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Chrysocyon brachyurus  (Illiger, 1815)

M .  M A R C E L A  O R OZCO

Clase: Mammalia
Orden: Carnivora

Familia: Canidae
Otros nombres vulgares: lobo de crin, lobo crinado, lobo rojo, lobo dorado, lobo colorado, 
lobo o zorro de los esteros, zorro del chaco, zorro grande, zorro de patas largas, aguará 
o auará, zorro aguará, cazito, zorra grande, zorro grande, zorro potrillo, doradillo; aouara 
gouazou, mbuaravachu (guaraní); guará (tupí-guaraní); kalak, calac, caaláq (toba); qa‟aláq, 
caalac (mocoví); wawó (vilela); iallar‟á o yalea‟ga (pilagá o toba pilagá); ma:wu‟tax o mabotaj 
(wichi o mataco); gueken, guelken, huika (tehuelche septentrional); guequén (araucano); 
yaguarrás (pampa); ayguará (huarpe); lobo-guará, lobo vermelho, lobizón o lobisome 
(Brasil); aguará guasú (Paraguay); zorro agüero, yaguá bicho, clinudo, borochi o boroche 
(Bolivia); lobo de crin (Perú).
Nombre en inglés: Maned Wolf.

CARACTERÍSTICAS GENERALES 

El aguará guazú (Chrysocyon brachyurus) 
es el mayor de los cánidos sudamerica-
nos, único integrante del género Chryso-
cyon. Su nombre en latín hace referencia 
al color del pelaje y la longitud de la cola 
(perro dorado de cola corta) mientras 
que su nombre vernáculo “aguará gua-
zú” significa “zorro grande”. Su cabeza 
y cuerpo pueden alcanzar los 1,30 m de 

largo total incluyendo la cola que mide 
entre 38 y 50 cm. Su peso promedio os-
cila entre los 25 y 30 kg y si bien los ma-
chos pueden ser más robustos, no existe 
dimorfismo sexual marcado en tamaño 
o apariencia (Nowak y Paradiso, 1983; 
Dietz, 1984; Silveira, 1999; Bestelmeyer, 
2000). 

De aspecto más bien delgado y pelaje 
rojizo sobre el que se destaca una crin 
negra y el color blanco de la cara inter-

Estatus internacional: Casi Amenazada (Paula y DeMatteo, 2015).
Estatus nacional: Vulnerable (SAyDS y SAREM, 2019).
CITES: II (CITES, 2021).
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na de las orejas, cuello, abdomen y punta 
de la cola; es un cánido de largas patas 
negras cuya alzada puede alcanzar los 
90 cm. Se desplaza moviendo miembros 
delantero y trasero del mismo lado a la 
vez, andar que se denomina “amblar”. 
Las almohadillas palmares y plantares 
del tercer y cuarto dedo se encuentran 
fusionadas en la base (Dietz, 1984) lo 
que incrementa la superficie de apoyo y 
facilita su desplazamiento en ambientes 
pantanosos, caracterizando su huella. Se 
han descripto algunos ejemplares melá-
nicos (de coloración completamente ne-

gra) en el Cerrado brasileño (Ferreira et 
al., 2017), mientras que en la Argentina 
pobladores locales indicaron la presen-
cia de un ejemplar de similares caracte-
rísticas en el año 2004 en los bañados del 
río Dulce en Santiago del Estero (D. Gón-
gora, com. pers.).

HÁBITAT Y DISTRIBUCIÓN 

El hábitat del aguará guazú es muy he-
terogéneo, ocupando una gran variedad 
de ambientes a lo largo de su distribu-

Características generales de un aguará guazú adulto en el que se destacan su coloración 
típica y la longitud de sus extremidades, Reserva Privada de Uso Múltiple Isleta Linda, 
Santa Fe, 2018. Foto: Andrés Pautasso.
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ción geográfica como pastizales natura-
les, praderas, sabanas arbóreas, palma-
res, matorrales, bosques con dosel abier-
to como el Cerrado brasileño, y humeda-
les como esteros y bañados, prefiriendo 
los hábitats naturales abiertos. La espe-
cie también ocupa ambientes temporal-
mente inundados y zonas de transición 
con campos productivos (Rumiz y Sainz, 
2002; Coelho et al., 2008; Soler, 2009; 
Queirolo et al., 2011; Vynne et al., 2011; 
Emmons, 2012; Orozco et al., 2015a) que 
habitualmente son utilizados para su ali-
mentación por la alta abundancia de roe-
dores (Vynne et al., 2011). En Brasil y en 
Paraguay el aguará guazú puede utilizar 
áreas agrícolas y ganaderas (Rodden et 
al., 2004; Kawashima et al., 2007; Quei-
rolo et al., 2011; Mujica, 2014) mientras 

que en la Argentina es cada vez más fre-
cuente la presencia de la especie en gran-
des extensiones de monocultivos de soja 
o girasol en Santa Fe (Pautasso, 2009) y 
en campos bajo intenso uso agrogana-
dero en Corrientes (Soler, 2009) donde 
también existen, hacia el este provincial, 
múltiples registros de uso de las foresta-
ciones de pino (Michelson, 2005; Bauni, 
2011). La tolerancia del aguará guazú a 
los hábitats modificados parece depender 
de un mosaico heterogéneo donde los am-
bientes productivos se alternan con par-
ches de vegetación remanente que son 
utilizados para refugio y descanso (Vynne 
et al., 2011; Ulibarrie, 2020). En la Argen-
tina, gran parte de los ambientes que han 
sufrido una fuerte modificación antrópi-
ca durante los últimos 20 años coinciden 

Huella de aguará guazú, extremidad anterior, Santa Fe, 2006. Foto: Andrés Pautasso.
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Fuente: Soler et al. (2015).

con áreas originalmente consideradas 
óptimas para la especie por su abundan-
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Aguará guazú en los bañados del río Dulce, Santiago del Estero, agosto de 2018. Foto: Jorge 

La Grotteria.

cia en pastizales hidrófilos y ambientes 
ribereños. En muchos casos se descono-
ce la actual idoneidad ambiental de estas 
áreas y el uso que la especie hace de ellas. 
En Brasil, se detectó una retracción en la 
distribución del aguará guazú en el Ce-
rrado, posiblemente como consecuencia 
de la conversión de este tipo de hábitat a 
áreas agrícolas (Paula y DeMatteo, 2015). 
En ambos países, los cambios ambien-
tales se dieron en paralelo al incremen-
to de los registros de la especie en áreas 
marginales e incluso a su aparición en 
áreas nuevas, por lo cual varios autores 
han sugerido una posible expansión de 
presencia del aguará guazú (Galliari et 
al., 2004; Miatello y Cobos, 2008; Pautas-
so, 2009), resultando necesarias nuevas 
evaluaciones de la idoneidad ambiental 
actual dentro del rango de distribución 
de la especie.

El aguará guazú se distribuye desde el 
sur de la desembocadura del río Parnaí-
ba en el noreste de Brasil, ocurriendo en 
las sabanas del norte y este de Bolivia, 



365FUNDACIÓN AZARA

Pampas del Heath en Perú, extendiéndo-
se por el este de Paraguay a ambos lados 
del río homónimo, y hacia el noreste del 
estado de Río Grande del Sur en Brasil, 
y alcanzando su distribución más austral 
en la Argentina (Cabrera y Yepes, 1940; 
Dietz, 1984; Ginsberg y Macdonald, 
1990; Queirolo et al., 2011; Giordano 
et al., 2017). La especie se consideraba 
extinta en Uruguay desde la década de 
1990 aunque recientemente se reporta-
ron avistajes aislados y esporádicos en 
el noreste del país (Queirolo et al., 2011; 
Paula y DeMatteo, 2015).

En la Argentina, si bien los relatos de 
naturalistas, viajeros y jesuitas corres-
pondientes a los siglos XVIII al XX, sugie-
ren que históricamente la especie podría 
haber ocupado las provincias de Buenos 
Aires, Córdoba, Entre Ríos, La Pampa, 
Río Negro, Chubut, Mendoza, San Luis, 
San Juan, Catamarca, Salta y La Rioja 
(Prevosti et al., 2004), solo dos registros 
arqueológicos han sido confirmados so-
bre su rango de distribución más austral, 
en la provincia de Buenos Aires (Garcia 
Esponda et al., 2001; Prevosti et al., 2004).

Actualmente la especie se encuentra 
en ocho provincias: Formosa, Chaco, Co-
rrientes, Santa Fe, Entre Ríos, Córdoba, 
Santiago del Estero y Misiones; compren-
diendo seis ecorregiones: Chaco Seco, 
Espinal, Chaco Húmedo, Campos y Male-
zales, Delta e islas del Paraná y Esteros 
del Iberá, habiéndose informado recien-
temente algunos registros aislados en las 
ecorregiones Pampa y Selva Paranaense 
(Queirolo et al., 2011; Soler et al., 2015b; 
SAyDS-SAREM, 2019; Nigro et al., 2020).

En los últimos años se registraron múl-
tiples avistajes de la especie por fuera de 

los márgenes de la distribución geográ-
fica publicada por Queirolo et al. (2011). 
En el norte de Entre Ríos el aguará guazú 
ocuparía los remanentes de espinal que 
se continúan desde el sur de Corrientes, 
en un ambiente fuertemente transfor-
mado en campos de soja y arroz, y en fo-
restaciones de pino. Más al sur en Entre 
Ríos y en el norte de la provincia de Bue-
nos Aires existen registros aislados de 
aguará guazú (Orozco et al., 2015a; Soler 
et al., 2015b, 2017), incluyendo un posi-
ble avistaje en la localidad de Bragado y 
un registro confirmado de un individuo 
atropellado en la localidad de Chivilcoy 
en 2022 (G. Pitelli, com. pers.).

En Córdoba, registros recientes men-
cionan la presencia de la especie más 
allá de la franja sur de la Reserva Baña-
dos del Río Dulce y Mar de Ansenuza a 
lo largo de la cañada de Jean Maire (C. 
Rosacher, com. pers.). Si bien en el nor-
te de esta provincia la especie se registró 
por primera vez en 1865 (Sáenz, 1947), 
siempre ha sido escasa y poco conocida 
(Gonzalez Ciccia et al., 2012a). Algo simi-
lar ocurre en el sur de Misiones, donde 
la especie fue reportada por primera vez 
en la década de 1880 (Lista, 1883) y no 
se documentó nuevamente hasta el año 
2004 (Orozco et al., 2015a; R. Martínez, 
E. Krauczuk, com. pers.). En 2015 su 
presencia fue confirmada a través de un 
avistaje directo en la Reserva Compensa-
toria Campo San Juan (H. Argibay, com. 
pers.), donde en 2020 se detectaron nue-
vamente huellas de la especie durante 
un relevamiento del Ministerio de Ecolo-
gía y Recursos Naturales Renovables de la 
provincia (E. Krauczuk, com. pers.). En el 
norte provincial, un registro reciente fue 

A G U A R Á  G U A Z Ú 
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documentado mediante cámaras trampa 
en la Reserva Natural Militar Puerto Pe-
nínsula (departamento Iguazú) (Nigro et 
al., 2020). En referencia al límite oeste de 
su distribución, la especie ocupa los ba-
ñados del río Dulce y las localidades con-
tiguas en las provincias de Santiago del 
Estero y Córdoba. Más allá de estos límites 
se han reportado algunos casos en el oes-
te de Santiago del Estero, entre los que se 
menciona la captura y muerte de dos in-
dividuos en el Paraje El Bobadal (Orozco 
et al., 2015a; G. Moyano Paz, com. pers.), 
mientras que hacia el norte ocurrieron al-
gunos avistajes en la zona de lagunas de 
Juan Felipe Ibarra (J. H. Contreras, com. 
pers.) y en 2020 se registró un individuo 
en el Paraje San Francisco (departamento 
Alberdi) (D. López, com. pers.). Los regis-
tros en San Luis no se han podido confir-
mar hasta la fecha. La provincia de For-
mosa representa el límite norte de la dis-
tribución de la especie en la Argentina, y 
se ha postulado que esta población podría 
estar separada de las otras poblaciones 
del país por la barrera geográfica que re-
presentaría el río Bermejo, mientras que 
también se sugiere que los grandes ríos 
Pilcomayo y Paraguay podrían mantener-
la aislada de las dos poblaciones vecinas 
de Paraguay que incluyen las llanuras del 
Pantanal y parches de Cerrado, y los hu-
medales del sur de la región Oriental (Mu-
jica, 2014; Giordano et al., 2017).

La mayor densidad poblacional de agua-
rá guazú ocurre en Brasil, con una pobla-
ción total estimada en cerca de 21.746 
individuos, según los resultados de una 
Evaluación de Viabilidad Poblacional y de 
Hábitat (PHVA) realizada a través de simu-
laciones en Vortex (Paula et al., 2008). En 

A G U A R Á  G U A Z Ú 

áreas protegidas brasileñas, las densida-
des poblacionales varían entre 0,01 a 0,05 
animales/km2 (Silveira, 1999; Rodrigues, 
2002). En la Argentina no existen estima-
ciones poblacionales basadas en estudios 
de campo (SAyDS y SAREM, 2019), y se 
sospecha que el aguará guazú se encuen-
tra en bajas densidades en todo su rango 
de distribución en el país, dado que el re-
emplazo de hábitats y la fragmentación 
de ambientes se han incrementado, al 
igual que las amenazas, durante los últi-
mos 20 años.

RASGOS ETOECOLÓGICOS

El aguará guazú es una especie de há-
bitos solitarios y principalmente crepus-
culares (Dietz, 1984; Bestelmeyer, 2000). 
Durante el día puede hallarse en áreas 
de descanso como bosques en galería 
(Dietz, 1984), cerrado y zonas pantano-
sas (Bestelmeyer, 2000), pajonales altos 
y totorales densos (Soler, 2009; Soler et 
al., 2015d), mientras que durante el cre-
púsculo y la noche su actividad se incre-
menta pudiendo desplazarse largas dis-
tancias. 

Es un omnívoro generalista y oportu-
nista, variando la composición de su die-
ta según la disponibilidad de alimento a 
lo largo del año. Consume presas peque-
ñas como micromamíferos (roedores, 
entre otros), armadillos, aves, reptiles y 
artrópodos (Dietz, 1984; Jácomo, 1999; 
Silveira, 1999; Rodrigues, 2002; Soler, 
2009). En épocas en las que la disponibi-
lidad de presas es baja, su alimentación 
está compuesta en gran parte por frutos 
y hierbas, llegando a cubrir estos un 50% 
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de la misma en algunas regiones (Dietz, 
1984; Jácomo, 1999). El fruto inmaduro 
de la lobeira (Solanum lycocarpum) cons-
tituye uno de los principales componen-
tes vegetales de su dieta en Brasil. En la 
Argentina, estudios realizados en Chaco 
y Corrientes demostraron que el aguará 
guazú consume una gran cantidad de 
frutos de plantas nativas, especialmente 
de palmeras (Iaconis et al., 2015; Soler et 
al., 2015d). 

El área de acción del aguará guazú pa-
rece ser muy variable a lo largo de su 
distribución geográfica, documentándo-
se valores mínimos de 7,5 km2 (Melo et 
al., 2007) y máximos de 115 km2 (Dietz, 
1984; Carvalho y Vasconcellos, 1995; Ro-
drigues, 2002; Coelho et al., 2008). En la 
Argentina, los únicos datos de área de 
acción publicados hasta la fecha corres-
ponden a la información recabada del 
seguimiento de dos individuos de agua-

Hábitos crepusculares del aguará guazú, Laguna Añapiré, departamento La Capital, Santa 
Fe, marzo de 2020. Foto: Jorge La Grotteria.

Secuencia de caza de un ejemplar juvenil de aguará guazú cazando un cuis cerca del 
paraje Galarza, sobre la Ruta Provincial Nº 41, Corrientes, 2018. Foto: María Paula Bertolini. 
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rá guazú (un macho y una hembra) en 
Corrientes, que permitieron determi-
nar un área de acción promedio de 24 
km2, con una superposición del 56% en-
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tre individuos (Soler, 2009; Soler et al., 
2011, 2015d). 

El aguará guazú es una especie mo-
noéstrica anual (posee un solo celo por 

Seguimiento de ejemplares de aguará 
guazú en la Argentina. A. Liberación de 
aguará guazú rehabilitado y provisto 
de collar de telemetría en la Reserva 
Bañados del Río Dulce y Mar de Ansenuza, 
Córdoba, por la Fundación Temaikèn, 
2015. Foto: Fundación Temaikèn y B. Liberación 
de aguará guazú “Chamamé” en 
Corrientes, capturado y marcado con un 
collar de radiotelemetría, en el marco del 
proyecto “Conservación de los Carnívoros 
del Nordeste Argentino”, por la Asociación 
Huellas, 2003. Foto: Abel Fleita. 

A

B
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año), con estación reproductiva en oto-
ño en el hemisferio sur, donde la ma-
yoría de los nacimientos se producen 
durante el invierno (Dietz, 1984; Maia 
y Gouveia, 2002). La mayoría de la in-
formación sobre aspectos reproducti-
vos de esta especie proviene del estudio 
de animales bajo cuidado humano en 
zoológicos y/o centros de rescate. Tras 
aproximadamente 58-72 días (65 días 
en promedio) de gestación, la hembra 
da a luz entre dos y cinco crías de unos 
340 a 430 g cada una. Al nacer, el pe-
laje es completamente negro con una 
coloración blanca en el extremo de la 
cola. Desde la segunda semana de vida 
el pelaje comienza a aclararse tomando 
un color marrón hacia el mes, especial-
mente en los bordes de los pabellones 
auriculares. Posteriormente adquiere 

color blanco en la región inguinal, cara 
interna de los pabellones auriculares y 
debajo de la mandíbula, mientras que 
los miembros y el hocico se mantienen 
negros (Pino et al., 2001). Los cachorros 
son criados por las hembras, aunque 
existe evidencia de que los machos con-
tribuyen a la crianza proporcionando 
alimento. El período de lactancia dura 
aproximadamente tres o cuatro meses, 
y los padres comienzan a regurgitar el 
alimento cuando las crías tienen cinco 
a seis semanas de edad (Fletchall et al., 
1995; Pino et al., 2001). Las crías alcan-
zan la pubertad a los diez meses y, en 
zoológicos los primeros apareamientos 
fértiles fueron registrados entre el año 
y los dos años de vida (Fletchall et al., 
1995; MWSSP, 2007). 

Los aguará guazú son solitarios pero en 

Crías de aguará guazú de uno y tres meses 
de vida, donde se destaca la variación en la 
coloración del pelaje que es completamente 
negro al mes y luego se irá aclarando y 
adquiriendo el color rojizo característico 
del adulto. A. Cría de un mes de edad en 
el entonces Jardín Zoológico de la Ciudad 
de Buenos Aires, 2000. Foto: Marcela Orozco 

y B. Cría de tres meses de edad en la 
Estación Zoológica Experimental Granja 
La Esmeralda, Ministerio de Ambiente y 
Cambio Climático de la provincia de Santa 
Fe, 2019. Foto: Antonio Sciabarrasi.
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la temporada reproductiva constituyen 
parejas estables (Dietz, 1984). Las co-
municaciones entre individuos ocurren 
a través de vocalizaciones típicas (Klei-
man, 1967), señales odoríferas y visua-
les, y por marcación del territorio me-
diante orina y heces en sitios individua-
les, letrinas o sobre tacurúes o termi-
teros (Bestelmeyer, 2000; Soler, 2009; 
Soler et al., 2015d). Al comenzar el oto-
ño suele observarse un aumento en la 
frecuencia de vocalizaciones durante la 
noche, las que pueden incluir un reper-
torio vocal que generalmente consta de 
vocalizaciones repetitivas, gruñidos de 
intensidad variable y ladridos-aullidos 
(Brady, 1981). El ladrido-aullido puede 
ser oído a grandes distancias y funciona 
como un mecanismo espaciador entre 
adultos del mismo sexo (Brady, 1981). 

ESTADO DE CONSERVACIÓN

La reducción y modificación del há-
bitat se considera una de las princi-
pales amenazas para la conservación 
del aguará guazú en todo su rango de 
distribución, especialmente debido a 
la conversión de hábitats naturales a 
campos agrícolas (Queirolo et al., 2011; 
Paula y DeMatteo, 2015). Los conflictos 
con los humanos, los atropellamientos 
en rutas, las enfermedades infecciosas 
transmitidas por perros domésticos y 
la persecución directa resultante de 
supersticiones y creencias son otras de 
las principales amenazas que enfrenta 
la especie (Songsasen y Rodden, 2010; 
Queirolo et al., 2011; Paula y DeMatteo, 
2015), las que varían en magnitud e in-

tensidad en diferentes áreas, e incluso 
localmente. 

Si bien en algunas regiones se consi-
dera que la especie podría haberse ex-
pandido hacia nuevas áreas, su rango 
total de distribución se ha reducido a 
consecuencia de la creciente pérdida 
y degradación del hábitat (Paula y De-
Matteo, 2015). Rodrigues (2000) desta-
ca que los carnívoros tienden a ocupar 
grandes áreas para atender sus reque-
rimientos y es por eso que se ven fuer-
temente afectados por los procesos de 
fragmentación de hábitat, que provo-
can el aislamiento de subpoblaciones y 
exponen a la especie a otras amenazas 
como los atropellamientos en rutas. La 
degradación de los hábitats puede in-
fluir en la abundancia y distribución de 
los atropellamientos (Clevenger et al., 
2003) al propiciar la dispersión de los 
animales (Carvalho y Mira, 2011). Los 
atropellamientos son considerados una 
importante amenaza en todo el rango de 

Aguará guazú atropellado en la Ruta 
Nacional Nº 12, Corrientes, enero de 2019. 
Foto: Ramiro Badessich.



371FUNDACIÓN AZARA

A G U A R Á  G U A Z Ú 

distribución de la especie, especialmen-
te por su impacto a nivel local pudiendo 
provocar la extinción de poblaciones pe-
queñas y aisladas (Rodrigues, 2002; Pau-
la y Gambarini, 2013). En la Argentina, 
los atropellamientos han sido la causa 
más frecuente de muerte de aguará gua-
zú registrada durante los últimos años 
(Orozco et al., 2017), con una tendencia 
creciente asociada a una extracción de al 
menos 30 animales por año entre 2018 
y 2021, ocurriendo más del 70% de los 
mismos en la época reproductiva y me-
ses siguientes (p. ej. gran parte de los in-
dividuos atropellados son hembras pre-
ñadas y ejemplares juveniles) superan-
do ampliamente los registros existentes 
a fines de la década de 1990 cuando la 
principal amenaza parecía ser la caza 
(Pautasso, 2009). 

La persecución del aguará guazú por 
las personas ha sido descripta histórica-
mente como una amenaza para la espe-
cie. Incluso existen evidencias de que el 
aguará guazú era utilizado por los pue-
blos originarios con diversos fines atri-
buyendo propiedades medicinales a sus 
pieles. Los primeros registros escritos de 
persecuciones al aguará guazú datan del 
siglo XVIII cuando los jesuitas lo repor-
tan a Europa en las descripciones de la 
fauna nativa, mencionándolo como un 
animal anfibio que pasa gran parte de 
su vida oculto en los pantanos o en los 
bosques por ser fuertemente perseguido 
(Roig, 1988). Ya en el siglo XX, Fernán-
dez (1974) citando a Larrain (1906) hace 
mención a un individuo capturado y tras-
ladado a Chile (Larrain, 1906; Fernán-
dez, 1974; Beccaceci, 2015). Los criollos 
de la época colonial utilizaban los cueros 

de aguará guazú para hacer cojinillos o 
sobrepuestos de montura, a los que les 
atribuían propiedades curativas, mien-
tras que en algunas provincias sus pieles 
fueron ampliamente comercializadas de 
forma ilegal durante las décadas de 1980 
y 1990. Los usos de partes del cuerpo del 
aguará guazú, aunque persisten en al-
gunas regiones (Soler, 2009; Soler et al., 
2015c), parecieran ser menos frecuentes 
en la actualidad (Neris et al., 2002). Hoy 
en día, los eventos de caza con perros y 
armas de fuego, aunque ilegales, suelen 
asociarse a desconocimiento, temor y en 
menor medida, a conflictos con la espe-
cie por ataques a aves de granja (Soler, 
2009), lo que se describió también en 
Brasil y en Paraguay (Cartes et al., 2013; 
Paula y Gambarini, 2013; Giordano et al., 
2017). Su comercialización y uso en co-
tos de caza en áreas restringidas fue des-
cripto en el sudeste de Santiago del Este-
ro, donde, por ejemplo, en un período de 
10 años se reportó una extracción de al 
menos 30 individuos vendidos a un coto 
de caza (Orozco et al., 2013). 

Asociado también a estas amenazas, 
las condiciones climáticas extremas, 
como incendios no controlados y las se-
quías reportadas en Santiago del Este-
ro y Santa Fe a principios de la década 
de 2000 (Pautasso, 2009; Orozco et al., 
2013) y más recientemente en todo el 
rango de distribución de la especie, po-
drían redundar en una menor cantidad 
de recursos disponibles, incrementando 
el desplazamiento de los individuos en 
busca de alimento y agua, ocurriendo un 
mayor uso de ambientes antropizados y 
una mayor exposición a atropellamien-
tos en rutas.
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La aparición de ejemplares de aguará 
guazú en áreas rurales pobladas y en 
áreas urbanas también tuvo una ten-
dencia creciente en los últimos años. Los 
rescates de aguará guazú documentados 
en una sola de las provincias de distri-
bución (Santa Fe) se incrementaron en 
los últimos diez años (A. Sciabarrasi, 
com. pers.). Más del 90% de los rescates 
ocurrieron en áreas con fuerte impacto 
antrópico, incluyendo áreas urbanas y 
periurbanas. 

La degradación ambiental también 
se asocia a mayores tasas de contacto 
de la fauna silvestre con los humanos, 
y con sus animales domésticos (Jones 
et al., 2008; Wiethoelter et al., 2015). En 
algunas zonas, los aguará guazú y los 
perros se superponen en el uso del há-
bitat convertido para actividades pro-
ductivas (Paula y DeMatteo, 2015). Las 
persecuciones por perros son frecuen-
tes en áreas rurales de la Argentina y 
a menudo resultan en la muerte de los 
aguará guazú (Soler et al., 2005a; Pau-

tasso, 2009; Orozco et al., 2013; Orozco, 
2015). En un estudio realizado en los ba-
ñados del río Dulce, el 26% de los avis-
tamientos por parte de los habitantes lo-
cales involucraron un contacto cercano 
entre perros y aguará guazú (Orozco et 
al., 2013). Además, se ha documentado 
que la especie es susceptible a múltiples 
patógenos transmitidos por perros (Pau-
la et al., 2008; Soler, 2009; Orozco et al., 
2013; Orozco, 2015; Orozco et al., 2015b, 
Paula y DeMatteo, 2015) y en la Argenti-
na el nemátodo parásito Dirofilaria immi-
tis, la bacteria Leptospira interrogans spp. y 
virus como distemper canino (conocido 
como moquillo) y adenovirus se detecta-
ron en individuos enfermos en Corrien-
tes y Santa Fe (Lertora et al., 2008; Oroz-
co et al., 2013; Orozco, 2015; Orozco et al., 
2015b). Recientemente, en el marco de 
actividades de rescate en campos agrí-
colas de la provincia de Santa Fe, se ha-
llaron animales con evidencias histopa-
tológicas compatibles con intoxicación 
(A. Sciabarrasi, com. pers.), por lo cual 
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Procedimientos de rescate, rehabilitación y liberación de aguará guazú en el marco del 
Plan Provincial de Santa Fe (Estación Zoológica Experimental Granja La Esmeralda). A. 
Evaluación clínica y recolección de muestras biológicas, julio de 2019 y B. Liberación de 
aguará guazú en la Reserva Natural Manejada El Fisco, Santa Fe, septiembre de 2019. 
Fotos: Estación Zoológica Experimental Granja La Esmeralda.
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los contaminantes ambientales podrían 
ser una amenaza para la especie, consi-
derándose la gran superficie de uso agrí-
cola de la provincia, el uso frecuente de 
agroquímicos y los crecientes registros 
de la especie en este tipo de ambiente.

A nivel internacional, desde el año 
1996, la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) 
categorizó el estado de conservación de 
la especie como “Casi Amenazada”. En 
esa fecha, en la Argentina se la catego-
rizó como “Vulnerable” (Reca y Grigera, 
1996), siguiendo los criterios de la le-
gislación nacional (Decreto Nº 691/81, 
reglamentado por la Ley Nº 22.421/81) 
y la Sociedad Argentina para el Estu-
dio de los Mamíferos (SAREM) también 
le asignó la misma categoría (Ojeda y 
Díaz, 1997). En 2004, por resolución 
de la entonces Secretaría de Ambien-
te y Desarrollo Sustentable (SAyDS), la 
especie se categorizó a nivel nacional 
como “Amenazada” (Resolución SAyDS 
Nº 1.030/04). Poco tiempo después la 
SAREM la categorizó como “En Peligro” 
(Díaz y Ojeda, 2000), categoría que fue 
mantenida hasta el 2012, mientras que, 
en la última categorización llevada a 
cabo en 2019, la especie fue recategori-
zada como “Vulnerable”, mediante un 
cambio no genuino, es decir que el cam-
bio de categoría responde a una mayor 
información disponible y a una ajustada 
interpretación de los criterios y subcri-
terios de evaluación (SAyDS y SAREM, 
2019). Algunas provincias como Santa 
Fe, Corrientes y Chaco declararon a la 
especie Monumento Natural Provincial, 
bajo las Leyes Provinciales Nº 12.182/03, 
el Decreto Nº 1.555/92 y la Ley Nº 4.306, 

respectivamente, con el objeto de lograr 
su protección y recuperación numérica. 
El aguará guazú además se encuentra 
en el Apéndice II de la Convención sobre 
el Comercio Internacional de Especies 
Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres 
(CITES) y su captura, caza y comerciali-
zación se encuentra prohibida en todo el 
territorio nacional (CITES, 2021). 

ACCIONES DE CONSERVACIÓN

Los primeros proyectos de conserva-
ción del aguará guazú en la Argentina 
fueron llevados adelante a fines de la 
década de 1980 por investigadores de 
la Fundación Vida Silvestre Argentina 
(Beccaceci, 1985, 1993, 2015), y esas ex-
periencias fueron relatadas por M. Bec-
caceci en el capítulo (Beccaceci, 2015) 
que da inicio al libro “El aguará guazú, 
Chrysocyon brachyurus, en Argentina”, edi-
tado por la Fundación Azara y Vázquez 
Mazzini Editores (Orozco et al., 2015a).

A fines de la década de 1990, un grupo 
de biólogos, veterinarios y naturalistas de 
Santa Fe, mayoritariamente asociados al 
Museo Provincial de Ciencias Naturales 
Florentino Ameghino, desarrollaron va-
rios proyectos de conservación del agua-
rá guazú en esa provincia, especialmente 
en los Bajos Submeridionales, enfocados 
en el estudio de la ecología de la especie 
en la región y en el desarrollo de estra-
tegias educativas para su conservación 
en el área. Uno de los proyectos continúa 
vigente hasta la fecha, habiendo sumado 
a lo largo de su trayectoria, investigado-
res de otras instituciones como el Museo 
Argentino de Ciencias Naturales Bernar-
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dino Rivadavia de Buenos Aires, colabo-
ración a través de la cual se estudió la va-
riabilidad genética de las poblaciones de 
aguará guazú en la Argentina (Raimondi, 
2013; Raimondi et al., 2015). 

Casi en paralelo, en el año 1999 se 
dio inicio al “Proyecto de Conservación 
Aguará-guazú del Jardín Zoológico de 
la Ciudad de Buenos Aires” (actualmen-
te llamado Ecoparque), focalizado en el 
manejo ex situ de la especie, especial-
mente sanitario, nutricional y reproduc-
tivo. El proyecto permitió adecuar las 
condiciones de los ejemplares mante-
nidos en la institución lográndose éxito 
reproductivo durante varios años con-
secutivos. En ese marco, se estudiaron 
diversos aspectos del desarrollo y creci-
miento de las crías de aguará guazú en 
cautiverio (Orozco et al., 2001; Pino et al., 
2001). El proyecto se desarrolló durante 
los siguientes diez años, en los cuales se 
perfeccionó la estrategia educativa den-
tro del parque. Al mismo tiempo se tra-
bajó in situ en la provincia de Chaco en 
el abordaje de las problemáticas de con-
servación locales. En el año 2001, des-
de la misma institución, se comenzó a 
trabajar en la confección de un Registro 
Nacional de aguará guazú, con el objeti-
vo de generar una base de datos para la 
Argentina que permitiera recopilar in-
formación de los ejemplares mantenidos 
bajo cuidado humano en instituciones 
en el país, favoreciera el intercambio y 
orientara el destino de los animales con 
fines de conservación. 

En el año 2002, la Asociación Huellas 
(Bahía Blanca, Buenos Aires) y la Cátedra 
de Fisiología Animal del Departamen-
to de Biología, Bioquímica y Farmacia 

de la Universidad Nacional del Sur (Ba-
hía Blanca, Buenos Aires), comenzaron 
a trabajar en el proyecto “Conservación 
de los carnívoros silvestres del nordeste 
argentino a través de los pobladores lo-
cales” en Corrientes y Chaco. El proyecto, 
aún vigente, involucra el estudio de una 
comunidad de carnívoros simpátricos 
silvestres entre los que se encuentra el 
aguará guazú. Entre los principales re-
sultados se destacan el estudio de con-
flictos con los carnívoros (Soler et al., 
2006), la determinación de componentes 
de la dieta del aguará guazú (Soler et al., 
2011; Iaconis et al., 2015) y el radio se-
guimiento de dos individuos adultos (un 
macho y una hembra) en campos bajo 
uso agrícola-ganadero (Soler et al., 2011, 
2015d). El proyecto también se destaca 
por el trabajo sostenido con las comuni-
dades rurales locales (Soler et al., 2007) 
mediante talleres educativos y comuni-
tarios (Soler et al., 2005b; Soler, 2010).

En el sudeste de Santiago del Estero, 
más específicamente en los bañados del 
río Dulce y zonas aledañas, en el año 2004 
se inició el “Proyecto Ñangareko Aguará 
Guazú” cuyos integrantes pertenecían a 
la Facultad de Ciencias Exactas y Natu-
rales de la Universidad de Buenos Aires 
(FCEN-UBA). Inicialmente los esfuerzos 
se centraron en relevar la presencia de 
la especie en el área y evaluar las ame-
nazas locales incluyendo las asociadas a 
interacciones con perros. Se estudiaron 
las enfermedades prevalentes en los pe-
rros rurales del área en los que se imple-
mentó un plan sanitario, y se analizó la 
amenaza asociada a las enfermedades 
halladas, para los aguará guazú (Orozco 
et al., 2013). Se desarrollaron acciones 
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Trabajo de campo para la conservación 
del aguará guazú. A. Relevamiento de 
huellas y heces de aguará guazú en los 
bañados del río Dulce, por el Proyecto 
Ñangareko, Santiago del Estero, 2005. 
Foto: Francisco Petrocco; B. Instalación de 
trampas de captura para monitoreo 
de aguará guazú en los bañados del 
río Dulce, por el Proyecto Ñangareko, 
Santiago del Estero, 2005. Foto: Marcela 

Orozco y C. Colocación de cartelería vial 
para prevenir atropellamientos de aguará 
guazú en la Ruta Nacional Nº 34, Santiago 
del Estero, 2019. Foto: Vialidad Nacional Distrito 
Santiago del Estero.
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educativas en las comunidades rurales 
locales y se identificaron graves proble-
máticas de conservación para la especie 
a nivel local como el comercio ilegal para 
cotos de caza y los atropellamientos en 
rutas (Orozco et al., 2013). Hasta la ac-
tualidad, desde el Instituto de Ecología, 
Genética y Evolución de Buenos Aires 
-IEGEBA- (FCEN-UBA y CONICET), parte 
del grupo de trabajo del proyecto original 
continúa llevando adelante el registro de 
la especie en el área con el apoyo de cola-
boradores locales. 

En continuidad geográfica con ese pro-
yecto, la Fundación Temaikèn, a través 
de un convenio de colaboración con la 
Secretaría de Ambiente de la provincia 
de Córdoba, inició en 2008 un proyecto 
enfocado en el rescate y rehabilitación 
de aguará guazú y su reintroducción en 
hábitats óptimos (Gonzalez Ciccia et al., 
2012a), el desarrollo de estrategias de 
trabajo con la comunidad y la generación 
de información que pudiera ser utilizada 
para gestión. En 2009, el primer ejem-
plar proveniente de un decomiso en Cór-
doba fue derivado al Centro de Rescate 
de dicha Fundación. Se llevaron adelante 
las tareas de rehabilitación y en parale-
lo se puso en marcha un plan de sensi-
bilización, educación y difusión en las 
localidades vecinas al Mar de Ansenuza 
(antiguamente Laguna Mar Chiquita), 
donde el individuo fue liberado equipado 
con un equipo de radiotelemetría para 
su monitoreo. Luego de ello, varios indi-
viduos fueron rescatados y monitorea-
dos con tecnología satelital en la zona. 
En paralelo, se trabajó en un programa 
de multiplicadores ambientales. Las ac-
ciones de rescate y reinserción de ejem-

plares en su hábitat natural continúan 
vigentes hasta la fecha. 

En el año 2008 en Santa Fe comenzó a 
gestarse un “Plan Provincial” para el ma-
nejo del aguará guazú (Pautasso, 2009). 
En su elaboración intervinieron natura-
listas, investigadores, guardafaunas, ve-
terinarios de vida silvestre y administra-
dores de recursos naturales. El plan con-
tinúa vigente en la actualidad, habiendo 
permitido estrechar lazos entre institu-
ciones provinciales y nacionales, y llevar 
adelante una gran cantidad de acciones 
de conservación conjuntas. Desde el año 
2008, en el marco del plan, la Estación 
Zoológica Experimental Granja La Es-
meralda, Ministerio de Ambiente y Cam-
bio Climático de la provincia de Santa Fe, 
lleva adelante las tareas de búsqueda, re-
cepción, rescate, rehabilitación y libera-
ción de ejemplares en Santa Fe, brindan-
do apoyo también a provincias vecinas, y 
complementando sus acciones con acti-
vidades educativas y de gestión.

Hasta la fecha, varios centros de resca-
te y rehabilitación de diferentes provin-
cias han comenzado a trabajar activa-
mente en el marco del protocolo de res-
cate de aguará guazú (Orozco y Gonzalez 
Ciccia, 2015) y en la posterior liberación 
de ejemplares, tal es el caso del Centro 
de Conservación Aguará (Corrientes), el 
Tatú Carreta Zoológico (Córdoba), y la 
Reserva Guaycolec (Formosa). 

En 2012 el Ministerio de Ambiente y De-
sarrollo Sostenible de la Nación (MAyDS) 
realizó un relevamiento de aguará gua-
zú en Santiago del Estero, acompañado 
de una campaña educativa a nivel local. 
Estos trabajos permitieron detectar la 
persistencia de atropellamientos en los 

A G U A R Á  G U A Z Ú 



377FUNDACIÓN AZARA

sitios descriptos previamente por Oroz-
co et al. en el sudeste provincial (2013). 
Adicionalmente, entre 2015 y 2016 se 
relevó la ocurrencia de atropellamientos 
de la especie en el noreste de Córdoba. 
Con el objetivo de contribuir a posibles 
medidas de manejo aplicadas sobre esta 
problemática, se desarrolló una tesis de 
maestría en el marco del Posgrado en 
Manejo de Vida Silvestre de la Univer-
sidad Nacional de Córdoba mediante la 
cual se identificaron los tramos con ma-
yor frecuencia de colisión vehicular de 
fauna a lo largo de 94 km de la Ruta Pro-
vincial N° 17 al sur del Mar de Ansenuza, 
información que se complementó con 
un modelo de ocupación para el aguará 
guazú en el área. El trabajo concluyó con 
la gestión y colocación de señalamientos 
viales en los tramos de dicha ruta que 
fueron identificados mediante este estu-
dio (González Calderón, 2016). En 2019, 
con el asesoramiento de investigadores 
que estudian la problemática de los atro-
pellamientos de aguará guazú en el sur 
de Santiago del Estero, el MAyDS junto 
con el Departamento de Fauna Provin-
cial, gestionaron ante Vialidad Nacional 
la instalación de señalamientos viales 
sobre la Ruta Nacional Nº 34.

A fines de 2019 se puso en marcha un 
proyecto interinstitucional centrado en 
el estudio de las rutas y las enfermedades 
como amenazas para la conservación del 
aguará guazú en Santa Fe, liderado por 
investigadores del IEGEBA-CONICET de 
la FCEN-UBA, en colaboración con inves-
tigadores de otros institutos del CONICET 
(Instituto de Ciencias Veterinarias del Li-
toral y Centro Austral de Investigaciones 
Científicas) y de la Cátedra de Zoología, 
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Diversidad y Ambiente de la Facultad de 
Ciencias Veterinarias (Universidad Na-
cional del Litoral), la Estación Zoológi-
ca Experimental Granja La Esmeralda, 
el Ministerio de Ambiente de Santa Fe, 
la Subdirección General de Ecología de 
Santa Fe (Ministerio de la Producción), y 
el Museo Provincial de Ciencias Natura-
les Florentino Ameghino. 

En los últimos años se han sumado 
algunos proyectos que involucran a la 
especie, entre los que se puede mencio-
nar: un estudio de patógenos en cánidos 
silvestres y domésticos en la interfaz 
doméstico-silvestre en el noreste argen-
tino, llevado adelante por investigadores 
de la Estación Biológica de Usos Múlti-
ples sede Corrientes (Centro Científico 
Tecnológico Nordeste-CONICET); un 
estudio sobre del ADN ambiental como 
herramienta de monitoreo y conserva-
ción de fauna silvestre, liderado por la 
Facultad de Humanidades y Ciencias de 
la Universidad Nacional del Litoral y un 
análisis de papilomavirus presentes en 
especies de animales silvestres sudame-
ricanos desarrollado por el Grupo Viro-
logía Humana del Instituto de Biología 
Molecular y Celular de Rosario. Actual-
mente gran parte de los integrantes de 
los proyectos mencionados además for-
man parte del “Grupo Argentino Agua-
rá Guazú” (GAAG). El GAAG nació en el 
año 2005 con la misión de contribuir a 
la conservación del aguará guazú y su 
hábitat, mediante el diseño y la puesta 
en práctica de estrategias sólidas, soste-
nibles y perdurables, trabajando dentro 
de un marco formal basado en la colabo-
ración mutua y labor interdisciplinaria, 
articulando acciones ex situ e in situ, y 
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aplicando criterios de conservación in-
tegrales. Sus objetivos son: 1) promover 
y gestionar la investigación, educación y 
ejecución de acciones de conservación 
de la especie en la Argentina; 2) priorizar 
y orientar las temáticas que requieren 
ser abordadas; 3) generar y mantener 
un banco de datos e información sobre 
la especie; 4) integrar las estrategias de 
conservación in situ y ex situ para obtener 
un plan unificado e integral; 5) fortale-
cer los vínculos y la cooperación entre 
los actores involucrados en la investi-
gación, el manejo y la conservación del 
aguará guazú y 6) desarrollar un plan de 
acción nacional para la especie que sea 
implementado eficientemente (Gonzalez 
Ciccia et al., 2012b; Orozco et al., 2015a). 
Actualmente, como parte de sus activi-
dades, el grupo lleva adelante el registro 
y monitoreo de amenazas para el aguará 
guazú en el país, focalizado en la detec-
ción, cuantificación y mitigación de las 
mismas. 

A lo largo de los últimos 20 años se 
realizaron diferentes talleres de conser-
vación de la especie. En el año 2002 se 
llevó a cabo el “I Taller para la conser-
vación de Chrysocyon brachyurus en la Ar-
gentina y países limítrofes”, organizado 
por la Asociación Huellas, Oikoveva y la 
Administración de Parques Nacionales, 
en Mburucuyá (Corrientes). Fue la pri-
mera vez que se reunieron los diferentes 
actores que participaban en la conserva-
ción de la especie, procedentes de ámbi-
tos científicos, políticos y educativos. Se 
presentaron los proyectos, se realizó la 
identificación y evaluación de las proble-
máticas de conservación in situ y ex situ, 
las que se priorizaron según la urgencia, 

y se listaron las posibles soluciones a 
corto y largo plazo (Soler et al., 2005a). 

El “II Taller para la conservación de 
Chrysocyon brachyurus en la Argentina y 
países limítrofes” fue organizado por el 
entonces Jardín Zoológico de la Ciudad 
de Buenos Aires y la Dirección de Recur-
sos Naturales de Corrientes, y se reali-
zó en Resistencia (Chaco) en octubre de 
2003. Se evaluaron las acciones gene-
radas en el I Taller y se elaboró un ante-
proyecto de plan nacional con el fin de 
abordar problemáticas y aunar esfuerzos 
para la conservación de la especie (Soler 
et al., 2015a).

En septiembre de 2005 se organizó un 
“Taller de evaluación de prioridades de 
conservación para Chrysocyon brachyurus” 
en la Fundación Temaikèn en Buenos 
Aires, donde se conformó el GAAG orga-
nizado en comités con diferentes funcio-
nes específicas y regionales. Ese mismo 
año se llevó a cabo en Brasil, el “Primer 
Taller Internacional del Lobo Guará” al 
cual concurrieron representantes de 
organizaciones no gubernamentales y 
gubernamentales de Brasil, Argentina, 
Uruguay, Paraguay y Estados Unidos. El 
encuentro fue organizado por el Centro 
Nacional de Conservación de Predado-
res de la Agencia Ambiental Brasilera 
(Instituto Brasileño del Medio Ambiente 
y de los Recursos Renovables Naturales), 
desarrollado por el Instituto Pró-Carní-
voros y miembros de la UICN (del Con-
servation Planning Specialist Group, un 
grupo de especialistas de la Comisión de 
Supervivencia de Especies) y subsidiado 
por 18 instituciones de nivel mundial. Se 
volvieron a abordar temas como la iden-
tificación de amenazas para la especie, 
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las problemáticas de conservación ex 
situ e in situ, y se revisaron las legisla-
ciones vigentes en cada país. Se realizó 
un PHVA para la especie y se elaboró el 
“Plan de acción para la conservación del 
aguará guazú”, integrado por un plan de 
trabajo con acciones, plazos y responsa-
bles (Paula et al., 2008).

En el año 2009, el GAAG con la cola-
boración del Complejo Ecológico Sáenz 
Peña (Presidencia Roque Sáenz Peña, 
Chaco) y la Dirección de Fauna de la pro-
vincia de Chaco organizaron el “I En-
cuentro Nacional para la Conservación 
del Aguará Guazú (Chrysocyon brachyurus) 
en la Argentina”, donde se discutieron 
los avances realizados desde el taller 
internacional de 2005. En 2010, la Di-
rección de Fauna Silvestre de la enton-
ces Secretaría de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable de la Nación, la Secretaría de 
Ambiente de Córdoba, el GAAG y el Zoo-
lógico de Córdoba organizaron el “II En-
cuentro Nacional para la conservación 
del Aguará Guazú (Chrysocyon brachyurus) 
en la Argentina” y una “Jornada de Edu-
cación y Comunicación” en la provincia 
de Córdoba. Se realizó un listado de ame-
nazas para la especie y una ponderación 
de las mismas por provincia (Soler et al., 
2015a).

Durante 2017 se llevaron a cabo dos 
talleres en los que se discutieron y ac-
tualizaron diferentes aspectos del pro-
tocolo de rescate de aguará guazú, como 
respuesta al incremento de casos de 
animales con necesidad de asistencia 
veterinaria en varias provincias. El pri-
mer encuentro se realizó en octubre en 
Santa Fe, mientras que en noviembre se 
dio continuidad al mismo en Bahía Blan-

ca, en un taller de “Actualizaciones sobre 
acciones para la conservación del agua-
rá guazú (Chrysocyon brachyurus) en la Ar-
gentina”, que se llevó a cabo en el marco 
de las XXX Jornadas Argentinas de Mas-
tozoología organizadas por la SAREM. 
Respecto al Apéndice II del protocolo, se 
decidió formar un grupo de veterinarios 
para trabajar en la unificación, actuali-
zación y puesta en marcha del mismo en 
diferentes áreas, en el marco del GAAG. 
Este grupo de veterinarios se mantiene 
activo hasta la fecha y sus integrantes 
mantienen reuniones para intercambiar 
experiencias y sumar actualizaciones al 
protocolo.

En septiembre de 2019 se desarrolló en 
Santa Fe, un “Taller de acciones priorita-
rias para conservar el aguará guazú”, con 
el objetivo de definir tres acciones priori-
tarias para la conservación de la especie 
a corto-mediano plazo. El taller estuvo 
liderado por la Subdirección General de 
Ecología del Ministerio de Producción de 
Santa Fe, la Dirección de Manejo Susten-
table de Fauna del Ministerio de Medio 
Ambiente de Santa Fe, y la Secretaría 
de Ambiente y Desarrollo Sustentable 
de la Nación. Se reconoció la necesidad 
de cubrir vacancias de la información 
sobre la especie incentivando la inves-
tigación in situ en la identificación de 
hotspots de amenazas, y la evaluación de 
los ambientes donde ocurre actualmente 
la especie. Se analizó la amenaza de los 
atropellamientos y se definió la priori-
dad de trabajar en una aplicación móvil 
de recolección de datos a través de cien-
cia ciudadana, y de fortalecer el vínculo 
ya establecido con Vialidad (Nacional y 
Provinciales). 
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En el año 2015 la Fundación Azara 
editó un libro que compiló información 
inédita sobre el aguará guazú en la que 
se incluyeron trabajos de investigación 

y todas las experiencias, y acciones ge-
nerales y específicas sobre la especie 
durante los últimos 30 años (Orozco et 
al., 2015a). Integrantes de la Fundación 
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Lecciones aprendidas y recomendaciones para su conservación
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Portada del libro “El aguará guazú, Chrysocyon brachyurus, en Argentina”, 
editado por la Fundación Azara y Vázquez Mazzini Editores, 2015.
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Azara son parte del GAAG, y a través de 
sus investigaciones contribuyen a la con-
servación del aguará guazú en la Argen-
tina.

A continuación, se listan otras institu-
ciones, iniciativas o proyectos indepen-
dientes de la Argentina que trabajan en 
la conservación de la especie: 

●	 Asociación Huellas.
●	 Cátedra de Fisiología Animal del De-

partamento de Biología, Bioquímica y 
Farmacia de la Universidad Nacional 
del Sur.

●	 Estación Biológica de Usos Múltiples 
sede Corrientes, Centro Científico 
Tecnológico Nordeste, CONICET.

●	 Estación Zoológica Experimental 
Granja La Esmeralda, Ministerio de 
Ambiente y Cambio Climático de la 
provincia de Santa Fe.

●	 Fundación Temaikèn.
●	 Grupo Argentino Aguará Guazú.
●	 Instituto de Ecología, Genética y Evo-

lución de Buenos Aires, Facultad de 
Ciencias Exactas y Naturales, Univer-
sidad de Buenos Aires y CONICET. 

INFORMACIÓN ANTROPOLÓGICA

La presencia del aguará guazú ha sido 
descripta por varias comunidades origi-
narias de nuestra región. En uno de los 
sitios arqueológicos donde se confirmó 
el hallazgo de restos óseos de aguará gua-
zú que datan del Holoceno tardío (entre 
3.000/2.500 y 900 años antes del presen-
te), también se hallaron asociados una 
gran cantidad de fragmentos de alfarería, 

instrumentos y abundantes restos fau-
nísticos, posiblemente correspondientes 
a uno o varios campamentos de grupos 
cazadores-recolectores. En otro de los si-
tios arqueológicos, el hallazgo de restos 
de un cánido asociados a pendientes con-
feccionados con caninos de carnívoros 
sugiere que estos mamíferos habrían te-
nido alguna connotación simbólica para 
los pueblos originarios que habitaron la 
región (Prevosti et al., 2004).

El aguará guazú ha formado parte de 
una gran cantidad de cuentos y leyendas 
en el norte argentino. Los tobas, quienes 
lo llaman kalak, en su clasificación zooló-
gica lo apartan del mundo de los zorros. 
Para ellos “el kalak” es un ente en sí mis-
mo sin contacto alguno con el guayaga 
(zorro). Terán Buenaventura (1984) decía: 
“Numerosas veces, tomando mate alrede-
dor del fuego con mis amigos e informan-
tes tobas, he oído de sus labios acerca de 
la llamada nocturna que hace el kalak a la 
hembra y de cómo esta responde a la dis-
tancia. Cómo se van llamando y cómo se 
van acercando (sabemos que el kalak se 
reúne con la hembra nada más que para 
aparearse, en la época de celo, y que el 
resto del tiempo lo pasan solos). También 
he escuchado que es “malo” (tabú) matar 
a un kalak; que no hay que “mariscar” (ca-
zar) al kalak”.

Para los tobas, el Kalak Lta (padre de los 
aguará-guazú), es dueño y rey de los agua-
rá-guazú, de los perros y de los monteci-
tos chicos o isletas de nonga (el llano con 
pastizales) y del chayksal (el palmar). En 
uno de los mitos tobas se muestra a Kalak 
Lta enfrentado a Sawayk Lta (el dueño de 
los pumas), en disputa por el ñimsy (gua-
zuncho) (Terán Buenaventura, 1984).
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Los wichis del Pilcomayo hacen mención a 
grandes teofanías, como la figura del Tokjuaj, una 
de las más poderosas, un ente antropomorfo que 
se relaciona con los animales, y estos animales 
configuran su mundo. En uno de sus relatos 
Carlos Ortiz (Terán Buenaventura, 1999) cuenta: 
“Antiguamente Mabotaj, el aguará guazú, era 
una persona muy arisca. En un principio no se 
hablaban con Tokjuaj. Hasta que Mabotaj se acercó 
a Tokjuaj y le preguntó si él era malo. Tokjuaj le 
contestó: no, si quieres podemos andar muy 
bien los dos. Se hicieron amigos. Comenzaron a 
mariscar juntos. Primero Tokjuaj cazó muchos 
animalitos y llenó la yica. Después sacó miel. Y 
puso la yica arriba de un árbol. Pero vino Mabo, 
el zorro, y se robó la yica. Tokjuaj pensó que había 
sido Mabotaj. Mabotaj dijo que había visto al zorro 
cuando se llevaba la yica.

Lo voy a seguir, dijo entonces Tokjuaj, y siguió 
por la huella buscando al zorro. Tokjuaj vio que se 
hacía la noche y tuvo mucha sed. Escuchó a una 
rana pero no había agua. La rana estaba dentro 
de un pozo. Y Tokjuaj se metió en el pozo. Pero en 
el fondo había unas pencas y Tokjuaj se espinó 
todo el pecho. Tokjuaj salió del pozo, pero andaba 
rengo. Se fue a ver a Mabotaj, que le sacó las 

espinas de la pata. Tokjuaj le dijo: Desde ahora 
voy a andar solo. Y luego de despedirse cada 
cual se fue por su lado. Es por eso que Mabotaj 
anda siempre solo. Así dice la historia”.

Los guaraníes en sus relatos también hacen 
mención al aguará guazú, como lobizón o luisón, 
en una versión del hombre lobo europeo. Según 
la antigua creencia, el lobizón es el séptimo 
hijo varón que los días viernes de luna nueva se 
convierte en un animal peludo, negro a veces, 
otras de color grisáceo, semejante a un perro, 
pero del tamaño de un potrillo, que pasuquea 
al trotar al igual que el aguará (zorro de crin), 
y que se alimenta de carroñas y osamentas, 
por lo que recorre el cementerio. El lobizón 
generalmente no ataca al hombre, más bien 
huye de la presencia de él, pero si encuentra 
a una persona desprevenida, trata de pasar 
entre sus piernas librándose así del sortilegio, 
trasmitiéndolo en su totalidad al boquiabierto. 
Por supuesto si se siente agredido atacará a 
quien lo haga para matarlo y luego devorarlo. 
También se cree que las balas de plata lo 
matan, convirtiéndose en el instante de su 
muerte en el hombre que es en realidad (López 
Breard, 1994). 

Ilustración del Luisón, según la leyenda guaraní. Por María de la Cruz Pino, 2019.
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